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Este texto se basa en mi tarea como investigadora y activista. En primer lugar, 
mi labor en la Universidad de Cardiff ha incluido la participación en el proyecto 
europeo foodlinks, donde coordiné un grupo de trabajo sobre estrategias urba-
nas alimentarias europeas. A partir de este proyecto, he continuado investigando 
procesos relacionados con políticas alimentarias urbanas y consejos alimenta-
rios, especialmente en colaboración con la Sustainable Food Cities Network 
en Reino Unido mediante el proyecto europeo transmango y el proyecto 
Enhancing the impact of Urban Food Strategies, financiado por esrc.

Este trabajo ha requerido una constante revisión de literatura sobre estos 
temas y la compilación de datos empíricos sobre ciudades concretas. Mi cono-
cimiento sobre estas dinámicas también se ha visto beneficiado por la partici-
pación en foros académicos y no académicos donde se han presentado diversas 
experiencias, así como mi contribución activa en el Cardiff Food Council, la ya 
citada Sustainable Food Cities Network y diversas actividades promovidas por 
diferentes ciudades en el Estado español.

Quiero agradecer a la Revista Soberanía Alimentaria, Biodiversidad y Culturas 
el apoyo a la hora de llevar a cabo este trabajo, por las labores de edición y, 
especialmente, por sus propuestas de nuevas ideas y debates.

Ana Moragues
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Este trabajo pretende promover la creación de espacios donde la ciudadanía 
pueda influir en las decisiones que se toman en el ámbito municipal. Aborda 
la gobernanza desde lo local y la participación ciudadana, algo muy presente 
en el Estado español en fórmulas como los concejos abiertos o juntas ve-
cinales, formas de asamblea popular cuyo origen hay que buscar en la alta 
Edad Media. En más de mil pueblos y aldeas del territorio español aún 
pervive esta forma de estructura social orientada a organizar y gestionar el 
trabajo con los espacios y los bienes comunes. 

En la actualidad, también existe un interés creciente de ciudades y pue-
blos por transformar su sistema alimentario sin esperar a que se produzcan 
cambios en políticas agroalimentarias nacionales o internacionales. El mo-
vimiento municipalista busca abrir las instituciones a la ciudadanía situando 
la esfera local como el primer eslabón del cambio. 

En esta guía, que no pretende ser prescriptiva, recogemos el conocimiento y 
la experiencia que ya existe alrededor de estos espacios de participación y los 
analizamos de forma que permitan su puesta en marcha y puedan desarro-
llar su potencialidad como herramienta para construir soberanía alimentaria. 

Esperamos que sirva para enriquecer las reflexiones en clave de soberanía 
alimentaria e inspirar nuevos procesos en otros territorios, acordes a cada 
contexto.

Revista Soberanía Alimentaria, Biodiversidad y Culturas

PresentACión
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El actual sistema alimentario está roto. Lo demuestran las cifras de 
2015 de la FAO (Organización de Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación), que indican que 795 millones de personas en el pla-
neta padecen hambre o desnutrición crónica, mientras cifras de la OMS 
(Organización Mundial de la Salud) de 2014 revelan que casi 2000 millones 
de personas tienen problemas de sobrepeso y, entre ellas, 640 millones de 
personas son obesas. La malnutrición ha pasado a ser un fenómeno global 
que afecta a la población con menos recursos tanto del norte como del sur 
global. Además, la influencia en la manera de producir y consumir alimentos 
tiene unos efectos significativos también sobre el planeta. Por ejemplo, en 
el caso de las emisiones con efecto invernadero, se contabiliza que pueden 
llegar a representar desde un 25 % (FAO) hasta un 54 % (GRAIN) del total 
de emisiones de origen antropogénico. 

Estas cifras globales, a las que podríamos añadir la pérdida de fertilidad 
de los suelos o la desaparición de gran parte de la biodiversidad cultivada, 
tienen su origen en la gestión de la agricultura y la alimentación desde una 
óptica capitalista; o, lo que es lo mismo, en la concepción de que la búsqueda 
de beneficios económicos es el objetivo primordial de ambas actividades, lo 
que se traduce en grandes beneficios para unas pocas corporaciones pero, 
y sobre todo, también se convierte en el sufrimiento de muchas personas, 
comunidades y territorios, que padecen las consecuencias sociales, culturales, 
ecológicas y económicas de un sistema injusto. 

Lejos de encontrar respuestas diferentes en el ámbito global, esta diná-
mica es cada vez más preocupante. Hoy en día, el control de las semillas 
comerciales está prácticamente en manos de tres grandes corporaciones, de 
la misma manera que ocurre con los fertilizantes y los agrotóxicos que la 
agricultura industrial requiere. La tierra se ha convertido en un activo para 
muchos fondos de inversión, lo que está agravando el ya de por sí injusto 
reparto de la misma en un fenómeno que conocemos como acaparamiento 
de tierras y que suele llevar asociado el control y el acaparamiento del agua a 
la que se accede desde ellas. Y, finalmente, como se ha visto en la última dé-
cada, los alimentos también son un elemento especulativo de primer orden, 

LA neCesidAd de trAnsformAr  
nuestro sistemA ALimentArio1
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responsable de una creciente volatilidad en los precios que conduce a crisis 
alimentarias.

Mientras para los países empobrecidos del sur, la implantación y exten-
sión de este sistema agroindustrial causa pobreza y hambre al propio cam-
pesinado y, en muchas ocasiones, migración forzada; en nuestros territorios 
supone el retrato del despoblamiento rural y la casi práctica desaparición de 
la agricultura a pequeña escala. Según las últimas cifras del censo agrario del 
Estado español, en la primera década del siglo xxi se constató un descenso 
de casi un 45 % en el número total de fincas agrarias o, lo que es lo mismo, 
el cierre de unas 83 al día. Como en buena parte de Europa, también aquí el  
desprecio hacia lo campesino y a lo rural significa un sector primario desa-
parecido de cualquier estadística económica o laboral. 

Sin embargo, las respuestas en el ámbito local existen, parten desde abajo 
y son diversas y difíciles de contabilizar, porque son muchas. Impulsarlas y 
extenderlas con la complicidad de los gobiernos municipales puede ser un 
paso decisivo en la transformación del sistema alimentario. 

En este contexto y conscientes de estos impactos, muchas ciudades y pue-
blos también han empezado a imaginar y caminar decididamente, hacia la 
creación de otro sistema alimentario. Es precisamente desde estos espacios, 
en muchos casos urbanos, donde se ha empezado a reflexionar sobre algo 
que damos por hecho: que todos los días llegue a nuestras tiendas de barrio, 
mercados, supermercados, cafeterías y restaurantes la comida que necesita-
mos. Y, sobre todo, empezamos a darnos cuenta de que transformando este 
proceso vital de producir, adquirir, elaborar, consumir y desechar comida, 
podemos cambiar mucho más que nuestro sistema alimentario. 
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¿Qué es un Consejo ALimentArio  
y CuáLes son sus objetivos?2
Los consejos alimentarios son entidades o espacios de deliberación donde 
convergen diferentes actores y sectores de un espacio geográfico delimitado 
(municipal, comarcal, provincial, regional o estatal) cuya principal razón de 
ser es definir, modificar o desarrollar políticas alimentarias.

Si bien existen consejos desvinculados del gobierno local, la mayor parte 
de estas alianzas se establece con el objetivo de trabajar juntamente con el 
sector público.

Estos espacios pueden llamarse Consejos Alimentarios (Food Policy 
Councils, en EE. UU.), Alianzas Alimentarias (Food Partnerships, en 
Brighton and Hove), Comités Alimentarios (Food Boards, en Londres), etc. 
Para simplificar el texto, en esta guía nos referiremos a todas estas modali-
dades como «consejos alimentarios». 

En la actualidad existen más de 263 consejos alimentarios en América 
del Norte, 44 ciudades del Reino Unido han establecido este tipo de 
alianzas	alimentarias	y	más	de	100	ciudades	europeas	han	firmado	el	
Pacto de Política Alimentaria Urbana de Milán, donde se recomien-
da la creación de Consejos para la alimentación. 

Los consejos alimentarios:
~ Establecen conexiones y facilitan la coordinación entre los diferentes 

actores (sector público, privado y sociedad civil) y ámbitos implicados en 
el sistema alimentario (producción, consumo, transformación, distribución, 
etc.).

~ Conforman un foro de discusión para promover, evaluar, revisar y 
asesorar políticas públicas locales que contribuyan a mejorar el sistema ali-
mentario y a aportar herramientas para su transformación.

~  Informan y sensibilizan a la sociedad civil sobre el sistema alimentario. 

http://www.foodpolicymilano.org/wp-content/uploads/2015/10/Milan-Urban-Food-Policy-Pact-_SPA.pdf
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Para conseguir estos objetivos, existen dos factores clave que hay que tener 
en cuenta, ambos relacionados entre sí: contemplar el sistema alimentario 
desde un enfoque holístico e integrar la mayor diversidad posible de actores 
en la gestión de su gobernanza. 

EnfoquEs dE acción

Algunos consejos, como el de San Francisco o el de Nueva York, se cen-
tran especialmente en la mejora y coordinación de políticas dentro del 
sector público; mientras que otros, como el de Detroit o el de Toronto, 
prestan especial atención a generar capacidad y desarrollar propues-
tas desde la sociedad civil, reforzando la movilización social alrededor 
de la alimentación. En otros casos combinan ambos enfoques.

El	 Food	Cardiff	 (Reino	Unido)	 identificó	 la	 necesidad	 de	 ofrecer	 co-
midas durante las vacaciones escolares. Este consejo consiguió un 
mínimo	de	financiación	para	desarrollar	un	proyecto	piloto	en	cinco	
escuelas durante el verano de 2015. 

En el caso del Connecticut Food Policy Council (EE. UU.) el consejo 
comenzó a trabajar de forma coordinada para preservar una zona 
agrícola dentro de su estado. Este trabajo llevó a la creación de la 
Working Lands Alliance, una organización independiente con el ob-
jetivo de proteger de forma permanente 150.000 acres de extensión 
agraria. 
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Los consejos alimentarios deben tener un enfoque holístico del sistema 
alimentario y, por tanto, es crucial que consideren la diversidad de ele-
mentos que lo caracterizan, para así poder actuar de forma efectiva en su 
transformación. 

dos AsPeCtos CLAve: 
enfoQue hoLístiCo y diversidAd de ACtores 3

sector 
Público

sector 
PrivAdo

sociedAd 
civil

Producción

Transformación

disTribución

VenTa

caTering/resTauración

consumo

reciclaje

residuo

cAlidAd  
de vidA

JUsticiA 
sociAl

econoMíA
Medio  

AMbiente

sAlUd cUltUrA

edUcAción deMocrAciA

gráfico 1 

enfoque holísTico del sisTema alimenTario  
(dimensiones horizonTal y VerTical)
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El enfoque holístico o integral nos ayuda a entender, por ejemplo, que las 
crecientes cifras de obesidad esconden un incremento de pobreza y falta 
de acceso a comida sana y de calidad, motivado, entre otros factores, por el 
coste de los productos frescos, la falta de tiempo causada por la precariedad 
laboral o el deterioro de conocimientos sobre alimentación y cocina. Es decir, 
los problemas de malnutrición no se deben simplemente a malas decisiones 
individuales, sino a causas estructurales, relacionadas con la planificación 
urbanística, el precio de los alimentos, el acceso a educación y la regulación 
laboral, entre otras. 

Por tanto, es esencial planificar y actuar desde un enfoque de sistema ali-
mentario que nos permita entender estas relaciones y abordar problemas 
estructurales. 

Como puede verse en el gráfico de la página contigua, este enfoque puede 
representarse según las dos dimensiones del sistema alimentario: vertical 
(producción, transformación, transporte, venta, distribución, catering, con-
sumo, reciclaje y desperdicio) y horizontal (calidad de vida, salud, economía, 
educación, justicia social, democracia, medio ambiente, cultura).

Ambas dimensiones suelen agruparse en campos temáticos que conforman 
la base de la futura estrategia alimentaria y del plan de acción del consejo. 

Algunos ejemplos: 

 á salud y biEnEstar

Mejorar la salud de la población mediante una buena alimentación, 
fomentar la agricultura urbana como espacio de socialización y 
aprendizaje.
 á MEdio aMbiEntE

Reducir emisiones de CO2, usar menos energía, reducir el transporte 
de alimentos, promover la producción agroecológica, preservar espacios 
verdes y productivos.
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 á dEsarrollo EconóMico y coMunitario

Apoyar el tejido productivo local, el pequeño comercio, los mercados; 
mejorar las infraestructuras públicas. 
 á aspEctos socialEs y culturalEs

Promocionar los alimentos tradicionales y locales mediante ferias y 
celebraciones, crear espacios comunitarios alrededor de la comida como 
grupos de consumo, cocinas comunitarias, bancos públicos de alimentos, 
etc.
 á sEguridad aliMEntaria y justicia social

Mejorar el acceso a comida asequible, sana y culturalmente diversa; 
promover relaciones justas dentro de la cadena alimentaria.
 á aprEndizajE y EMpodEraMiEnto

Generar verdaderos espacios de participación abierta y toma de decisiones, 
fomentar la sensibilización y formación política de la ciudadanía desde 
las escuelas, a través de huertos agroecológicos o asambleas.
 á dEsarrollo dEl vínculo urbano-rural

Establecer conexiones campo-ciudad a través de la comida. Para 
incorporar la visión holística a la práctica del consejo alimentario es 
fundamental cuidar la integración de diversos actores. Resulta difícil 
imaginar un cambio profundo en nuestro sistema alimentario si no 
tenemos en cuenta las necesidades, potencialidades y dificultades que 
atraviesan los diferentes elementos y agentes de la cadena alimentaria, 
desde la agricultora en una zona rural despoblada a la anciana en un 
barrio urbano deprimido, pasando por transformadores, distribuidores, 
comerciantes, restauradores, etc. 

Si lleva a cabo este trabajo de una manera adecuada, el consejo alimenta-
rio puede abordar y corregir los problemas de descoordinación entre actores 
en un mismo territorio y también dentro de las instituciones públicas. 
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El Consejo Alimentario de Bristol ha plasmado este enfoque holístico de 
forma muy sencilla para poder comunicar a la ciudadanía su visión de un 
sistema alimentario sostenible:

la buEna coMida Es coMida quE Es…

~  buena para las personas

Todas deberíamos tener acceso a información, formación y recur-
sos que nos permitan cultivar, comprar, cocinar y disfrutar buenos 
alimentos.

~  buena para el territorio

La sociedad y los políticos deberían apoyar y valorar iniciativas ali-
mentarias que promuevan empleo local, prosperidad y diversidad y 
traten bien a sus trabajadores.

~  buena para el planeta 
Los alimentos deben ser producidos, procesados, distribuidos y elimi-
nados	de	forma	que	respeten	y	beneficien	a	la	naturaleza.
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Cada contexto tiene sus propias características, por lo que cada consejo ali-
mentario tiene un relato diferente. Revisamos a continuación las diferentes 
etapas de los casos estudiados y sus aprendizajes, que pueden ayudar a en-
tender algunos aspectos y servir como inspiración.

4.1 el interés y lA ideA

En el ámbito local, la mayoría de consejos son el resultado de movimientos, 
organizaciones sociales y ONG que progresivamente han creado vínculos y 
espacios comunes de trabajo. Este tejido asociativo comparte la necesidad de 
coordinar actividades pero también de incidir en las políticas alimentarias 
de un territorio concreto, lo cual lleva a interpelar al gobierno correspon-
diente para lograr que se implique y realice reformas. En algunas ocasiones, 
los gobiernos locales trasladan a organizaciones sociales la propuesta de 
crear un espacio de deliberación sobre políticas alimentarias municipales. 

En cuanto al ámbito territorial, mayoritariamente encontramos consejos 
locales, pero también hay experiencias —por ejemplo, en Estados Unidos— 
que engloban un territorio más amplio. 

Lo más común es que los consejos alimentarios se creen a través de la 
legislación específica, mediante una orden ejecutiva, a iniciativa de movi-
mientos y organizaciones sociales o gracias a proyectos concretos de alguna 
ONG. La forma de empezar no tiene por qué determinar su relación con 
el gobierno local, ya que en muchos casos existe bastante flexibilidad en los 
primeros pasos y formas de funcionamiento. 

A la hora de comenzar este proceso, es importante ser consciente de que 
los procesos políticos requieren su tiempo y se desarrollan de forma com-
pleja y, en muchos casos, desordenada; mediante conversaciones, reuniones 
formales e informales, charlas, eventos, etc., en las que diferentes actores 
se encuentran y comparten sus motivaciones, intereses, preocupaciones y 
estrategias para cambiar el sistema alimentario. A partir de este trabajo con-
junto, se van construyendo alianzas y propuestas que pueden desembocar en 
la creación de un consejo alimentario. 

4 eL ProCeso de PuestA en mArChA  
de un Consejo ALimentArio
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En belo Horizonte, Brasil, cuando el Partido dos Trabalhadores fue 
elegido en 1993, se desarrolló la Ley Municipal Núm. 6352, conocida 
como la Ley sobre seguridad alimentaria de la ciudad, que establece el 
derecho a la alimentación de su ciudadanía. Esta ley conforma un mar-
co para la formulación de políticas alimentarias basado en la participa-
ción de diversos actores, una visión holística del sistema alimentario y 
la creación de un departamento transversal dentro del gobierno local 
que supervisa todos los programas, la Secretaria Municipal Adjunta 
de Abastecimento (SMAAB). Esta secretaría es asesorada por una 
agencia formada por representantes de diferentes sectores públicos 
(municipal, estatal y federal), sindicatos, productores, distribuidores, 
grupos de consumo, centros de investigación, portavoces de la socie-
dad civil y de la iglesia, que contribuyen al diseño y la implantación de 
políticas alimentarias. Este es un ejemplo de un consejo creado por 
medio	de	legislación	específica.	

Rocha, C. y Lessa, I., 2009. «Urban Governance for Food Security: The 
Alternative Food System in Belo Horizonte, Brazil». International plan-
ning studies, 14(4), pp. 389-400. Disponible en: http://www.futurepoli-
cy.org/food-and-water/belo-horizontes-food-security-policy

El consejo alimentario de detroit tiene su origen en las actividades 
del movimiento afroamericano y su arraigo en los diferentes barrios 
de la ciudad. Ha visibilizado los niveles de desigualdad social y racial 
en Detroit y sus efectos en la salud de la población. Entre otras activi-
dades, este movimiento promulga el potencial de la agricultura urba-
na para retomar el control de recursos urbanos, empoderar a la pobla-
ción y desarrollar nuevas capacidades y conocimientos que resultan 
en decisiones colectivas e individuales más sostenibles y saludables. 
La organización de base llamada Detroit Black Community Food 
Security Network desempeñó un papel esencial para que el gobierno 
local adoptara una política de seguridad alimentaria y la implantara a 
través de un consejo alimentario, que fue creado mediante una reso-
lución del gobierno local pero es independiente de este.

http://www.futurepolicy.org/food-and-water/belo-horizontes-food-security-policy%20
http://www.futurepolicy.org/food-and-water/belo-horizontes-food-security-policy%20
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4.2 MAPeo y AUditoríA del territorio

Para comenzar el trabajo del consejo es fundamental recoger información 
de nuestro territorio en relación con la cadena alimentaria. Dos de los mé-
todos que pueden emplearse son los mapeos y las auditorías.

Realizar un mapeo de actores es necesario para entender quién está rea-
lizando qué funciones en el sistema alimentario local y para poder invitar 
a estos actores tanto a aportar datos y experiencia sobre el funcionamiento 
del sistema como a identificar los problemas y potencialidades del territorio. 

El proceso de mapeo incluye investigar qué partes de la administración 
local abarcan directa o indirectamente temas alimentarios, desde el de-
partamento de planeamiento urbano al área de sanidad. También implica 
tomar en consideración los diferentes procesos organizacionales que haya 
habido o estén teniendo lugar en el territorio. Se pueden plantear preguntas 
como, por ejemplo: ¿Existen plataformas o coordinadoras de organizacio-
nes sociales? ¿Ha habido procesos de convergencia fallidos? ¿Existen vías 
de interlocución con instituciones públicas, como otros consejos, mesas de 
negociación, etc.? 

Es esencial que el proceso de caracterización de actores sea inclusivo, y 
que ofrezca a los interesados la posibilidad de ser parte activa del proceso 
de definición del consejo y de su plan de acción desde el principio, creando 
mecanismos que aseguren su participación y manteniendo esta implicación 
a lo largo del tiempo. 

La auditoría, el estudio sobre el sistema alimentario local, puede ser el 
segundo paso, aunque está muy relacionado con el mapeo y a menudo ocu-
rre a la vez. 

Este estudio debe comprender la dimensión vertical y horizontal del sis-
tema alimentario tal y como se ha descrito anteriormente (ver gráfico 1). 
Resulta imprescindible una visión holística de las fortalezas y debilidades de 
nuestro sistema alimentario para formular políticas alimentarias y establecer 
prioridades y planes de acción. 

Una de las limitaciones a la hora de realizar esta auditoría es la disponibi-
lidad de datos en el ámbito local. En muchos casos el proceso de obtención 
de información puede ser muy costoso, pues no existen fuentes fiables que 
aporten elementos cuantitativos importantes (por ejemplo, la cantidad de 
fruta y verdura local que se consume en la ciudad) ni tampoco investiga-
ciones cualitativas para comprender aspectos clave, como las causas del uso 
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de bancos de alimentos o el nivel de conocimiento sobre alimentación de 
la población.

En muchas ocasiones, esta auditoría se realiza en diferentes pasos, comen-
zando por recoger los datos disponibles en fuentes estadísticas y movilizando 
a la red de actores implicados mediante el mapeo para aportar información 
adicional. Una vez realizado este primer análisis, se pueden buscar formas 
de financiación para llevar a cabo un estudio más profundo de elementos 
concretos mediante alianzas con universidades o centros de investigación; 
la organización de jornadas o seminarios que reúnan a expertos locales o la 
petición a instituciones públicas de recogida y análisis de información ad hoc. 
Es importante recoger esta evidencia para entender y transformar el siste-
ma alimentario local, sin embargo, se corre el riesgo de dedicar demasiado 
tiempo y esfuerzo a este diagnóstico y no extraer ningún resultado palpable 
después de años de trabajo. Por tanto, es esencial combinar estos procesos 
de estudio con actividades o resultados rápidos que permitan mostrar la 
eficacia y el papel que desempeña el consejo en el municipio. 

Algunos indicadores pueden constituir herramientas útiles para evaluar 
internamente los avances e impactos de las acciones llevadas a cabo en una 
ciudad. En la actualidad, hay en marcha diversos procesos internacionales 
que tienen como objetivo desarrollar indicadores que permitan evaluar la 
sostenibilidad del sistema alimentario. Por un lado, el Pacto de Milán está 
desarrollando un marco de evaluación para monitorizar el avance de las ciu-
dades firmantes; mientras que la FAO y la fundación RUAF (International 
Network of Resource centres on Urban Agriculture and Food Security) 
desarrollan indicadores para medir la sostenibilidad del sistema alimenta-
rio de diferentes ciudades-región. Por otro lado, la Sustainable Food Cities 
Network y la Universidad de Cardiff están llevando a cabo un proceso par-
ticipativo de definición de indicadores con 44 ciudades británicas. Existe 
una investigación en marcha que ha desarrollado indicadores específicos 
de soberanía alimentaria en San Cristóbal de las Casas (México) y que ac-
tualmente trabaja en su adecuación a otros contextos (ver cuadro siguiente).

http://www.ruaf.org/projects/developing-tools-mapping-and-assessing-sustainable-city-region-food-systems-cityfoodtools
http://sustainablefoodcities.org/getstarted/developingindicators
http://sustainablefoodcities.org/getstarted/developingindicators
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dEsarrollo participativo dE indicadorEs dE  
sobEranía aliMEntaria En El Municipio urbano dE  
san cristóbal dE las casas, chiapas (México)

En ciudades de todo el planeta, están emergiendo iniciativas alimen-
tarias alternativas que buscan sostenibilidad y justicia del sistema 
alimentario. Para saber si estas iniciativas contribuyen o no a la sobe-
ranía alimentaria y en qué medida lo hacen, son necesarios métodos y 
herramientas	específicas	que	permitan	evaluar	este	proceso.	

En un estudio de caso en la ciudad de San Cristóbal, estamos desarro-
llando indicadores mediante metodologías participativas para evaluar 
el proceso de transición urbana hacia el nuevo paradigma de la sobe-
ranía alimentaria. Para ello realizamos una serie de talleres, en los que 
el	vecindario	de	los	distintos	barrios	definió	el	sistema	alimentario	de-
seado	e	identificaron	indicadores	tales	como	la	volatilidad	de	los	pre-
cios de los alimentos, el porcentaje de huertos escolares en la ciudad 
o el volumen de alimento desperdiciado por los supermercados, entre 
otros. El conjunto de indicadores resultante del proceso participativo 
se organizó en cinco dimensiones:

I Acceso y disponibilidad

II Producción

III Consumo

IV Transformación, distribución y comercialización

V Tejido social

Los indicadores obtenidos en este estudio de caso responden a las 
particularidades de la ciudad de San Cristóbal de las Casas, por lo que 
se	corre	el	riesgo	de	que	sean	tan	específicos	que	no	pudiéramos	rea-
lizar comparaciones con otras ciudades. Por este motivo, en esta fase 
de la investigación, consultamos a expertos locales e internacionales, 
procedentes del mundo académico y los movimientos sociales, para 
descubrir si el conjunto de indicadores desarrollados aquí, o una par-
te de ellos, podría adaptarse a ciudades de otros países y continentes.

Con este estudio, pretendemos entender mejor los procesos de cons-
trucción de sistemas alimentarios justos y sustentables, emprendidos 
desde las ciudades. Pero todavía hacen falta más estudios que explo-
ren los conceptos, métodos y herramientas necesarios para analizar 
estos	procesos.	De	este	modo,	podremos	definir	estrategias	más	efec-
tivas	y	sentar	las	bases	para	una	mejor	planificación	de	las	ciudades	y	
su entorno.

ana garcía semPere

Investigadora predoctoral ECOSUR-UA
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inforME ¿quién aliMEnta a bristol?

En 2011 Bristol desarrolló una auditoría de su sistema alimentario 
que dio lugar al informe Who feeds Bristol? (¿Quién alimenta a Bristol?), 
financiado	por	el	gobierno	local	y	el	servicio	público	de	salud	(National	
Health Service Bristol). Los resultados preliminares de este estudio se 
presentaron en la primera conferencia alimentaria de Bristol (Bristol 
Food Conference) en 2010 donde se debatió la posibilidad de crear 
un consejo alimentario, que se estableció formalmente en 2011. Esta 
auditoría incluye información sobre producción, agricultura urbana, 
transformación, mercados de abastos y distribución, venta al por me-
nor, catering y gestión de residuos. Dadas las limitaciones de tiempo 
y presupuesto, se empleó una técnica de evaluación rápida utilizando 
bases de datos disponibles, encuestas cortas y entrevistas a actores 
clave.

El Consejo Alimentario de Bristol continúa recabando la información 
necesaria para poder asesorar al municipio en términos de política 
alimentaria. Un ejemplo es el informe que se encarga al ente muni-
cipal en coordinación con el servicio público de salud sobre pobreza 
alimentaria en el municipio: Food Poverty: What does the evidence 
tell us? Este estudio se discutió en una reunión del Consejo a la que 
se invitó a actores relevantes, como organizaciones sociales que tra-
bajan	en	bancos	de	alimentos	o	con	grupos	vulnerables,	con	el	fin	de	
formular recomendaciones y coordinar acciones en la ciudad. 

Who feeds Bristol?  
w bristol.gov.uk/documents/20182/32619/Who-feeds-Bristol-
report.pdf/6c305e1f-67f4-46bb-be4b-80192e8d64ea

http://bristolfoodpolicycouncil.org/wp-content/uploads/2013/08/Food-Poverty-Report-July-2013-for-publication.pdf
http://bristolfoodpolicycouncil.org/wp-content/uploads/2013/08/Food-Poverty-Report-July-2013-for-publication.pdf
https://www.bristol.gov.uk/documents/20182/32619/Who-feeds-Bristol-report.pdf/6c305e1f-67f4-46bb-be4b-80192e8d64ea
https://www.bristol.gov.uk/documents/20182/32619/Who-feeds-Bristol-report.pdf/6c305e1f-67f4-46bb-be4b-80192e8d64ea
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4.3 visión conJUntA

Por último, el desarrollo de una visión conjunta constituye un paso clave en 
el proceso de creación de un consejo alimentario, pues es la expresión del 
tipo de sistema alimentario que se pretende construir y, por tanto, el obje-
tivo último que va a guiar el trabajo del consejo alimentario, sus estrategias 
y planes de acción, así como la evaluación de sus actividades. Esta visión 
puede utilizarse como un instrumento para tomar decisiones sobre acciones 
concretas pero también sobre quién participa en este consejo.

Hay diversas formas de elaborar una visión conjunta. En muchas oca-
siones, existe un trabajo previo, por ejemplo, quizás ha habido procesos 
participativos precedentes o jornadas donde se ha discutido sobre qué 
sistema alimentario se pretende construir y se han contrastado diferentes 
interpretaciones sobre sostenibilidad y justicia social. Cuando no existe este 
trabajo, las ciudades se embarcan en procesos participativos para definir 
desde cero qué tipo de sistema alimentario se quiere construir. En algunos 
casos, el gobierno local ha elaborado previamente una estrategia o ha firma-
do o apoyado declaraciones relacionadas con la construcción de un sistema 
alimentario más justo y sostenible, como el Pacto de Milán. En este caso, se 
puede construir esta visión desde los mencionados acuerdos, consultando 
a los actores implicados y adaptando estos objetivos al contexto territorial 
específico. 

En la práctica, esta visión puede tomar la forma de una carta de principios 
o de un documento breve donde se expresa la visión del sistema alimentario, 
la misión del consejo, sus valores y sus objetivos. 

El desarrollo de esta visión se materializa en estrategias alimentarias con-
cretas y planes de acción a llevar a cabo por el consejo y las organizaciones 
que participan en él. Algunos ejemplos recientes de desarrollo de políticas 
alimentarias urbanas en Europa son las ciudades de Gante, Montpellier, 
Turín o Milán.

Hasta la fecha, son pocos los consejos que aluden directamente a la sobe-
ranía alimentaria cuando establecen su visión y sus objetivos. Conscientes 
de la importancia de que esto cambie, en el año 2014 diversos colectivos 
del Estado español impulsaron la redacción de la «Carta por una soberanía 
alimentaria desde nuestros municipios», un punto de inflexión para que mu-
chos municipios, tanto urbanos como rurales, incorporen la construcción de 
soberanía alimentaria en sus planes, incluyendo unos consejos alimentarios 
que respondan a esta línea de acción.
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la carta dE Milán, un pacto para Más dE ciEn ciudadEs

Milán fue sede de la Expo 2015 bajo el lema «Alimentando al planeta, 
energía para la vida». La preparación de este evento supuso la orga-
nización de charlas y debates sobre alimentación e impulsó y refor-
zó iniciativas sociales que ya se estaban trabajando en la ciudad. En 
este contexto, el gobierno municipal decidió promover una política 
alimentaria urbana, considerando también las necesidades de la zona 
metropolitana, que desempeña un papel clave en el sistema alimenta-
rio de la ciudad. De esta manera, la ciudad se embarcó en un proceso 
participativo para desarrollar su política alimentaria en los cinco años 
siguientes	 (2014-2019),	 con	 el	 apoyo	 financiero	 de	 la	 Fondazione	
Cariplo. 

La	 primera	 fase	 (verano	 2014	 -	 finales	 2015)	 constó	 de	 un	 estudio	
preliminar del sistema alimentario urbano y su contexto territorial, 
que	 definía	 actores,	 flujos,	 dinámicas,	 impactos	 sociales,	 medioam-
bientales y económicos, etc. 

La segunda fase consiste, en primer lugar, en un proceso participati-
vo para acordar los objetivos de su política alimentaria, a través de 
reuniones, talleres y eventos; y, en segundo lugar, en la implantación 
de los resultados mediante acciones concretas, creando grupos de 
trabajo	con	 los	actores	previamente	 identificados	que	 lleven	a	cabo	
encuentros	 con	 el	 fin	 de	 crear	 ‘mercados’	 de	 ideas,	 conocimiento,	
proyectos	y	financiadores.	Estos	grupos	de	trabajo	transformarán	los	
objetivos en 2-3 proyectos piloto.

De forma paralela, la ciudad de Milán promovió y actualmente coordi-
na	el	Pacto	de	Milán	sobre	políticas	urbanas	alimentarias	firmado	por	
más de 100 ciudades en el mundo.

w foodpolicymilano.org/en/the-project

http://www.foodpolicymilano.org/en/city-food-system/
http://www.foodpolicymilano.org/en/city-food-system/
http://www.foodpolicymilano.org/en/the-project/
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la carta por una sobEranía aliMEntaria  
dEsdE nuEstros Municipios

La Red de Economía Alternativa y Solidaria (REAS) convocó dentro 
del I Congreso Internacional de Economía Social y Solidaria (2014), 
a diversas entidades, redes, agentes sociales y políticos con amplia 
experiencia en el ámbito de la soberanía alimentaria para elaborar 
de forma conjunta una hoja de ruta común que sirviera de referencia 
en la instauración de nuevas políticas alimentarias que apoyaran la 
transición de un modelo de agricultura capitalista y una alimentación 
globalizada hacia una agricultura de proximidad y ecológica, asentada 
en la relocalización de los sistemas agroalimentarios en la escala lo-
cal-regional. La «Carta por una soberanía alimentaria desde nuestros 
municipios»	ha	sido	el	legado	de	todas	aquellas	propuestas	y	reflexio-
nes recogidas durante el Congreso. 

La Carta se divide en cinco áreas de intervención diferentes, desde 
las cuales se desprenden diversas medidas en los ámbitos de la gober-
nanza alimentaria, la protección y gestión territorial, la gestión de los 
recursos productivos, la comercialización, el consumo de proximidad 
y,	por	último,	en	el	ámbito	del	cambio	cultural.	La	carta	ha	sido	firma-
da y avalada por 80 entidades del Estado español. 

Este documento se desarrolló en un contexto de agitación política, 
marcado por la cercanía de las elecciones municipales del año 2015, 
que supusieron un cambio sustancial con el surgimiento de multitud 
de candidaturas de carácter municipalista que consiguió alterar el es-
pectro político de la mayoría de localidades del Estado. La elaboración 
de la Carta permitió proyectar en clave de propuestas concretas la ex-
periencia y el conocimiento de diversos agentes con larga trayectoria 
sirviendo de guía referencial para el desarrollo de nuevas directrices, 
normas	y	proyectos	a	 escala	 local.	Además,	 ha	 significado	un	punto	
de	confluencia	entre	organizaciones	de	la	economía	solidaria	y	de	la	
soberanía alimentaria para trabajar desde los municipios procesos 
de abajo arriba, para relocalizar y desarrollar sistemas alimentarios 
locales. 

carolina yacamán

REAS Madrid

Imagen de la primera página de la «Carta por una soberania alimentaria desde nuestros 
municipios», documento elaborado en el marco del I Congreso Internacional de Economia 
Social y Solidaria, celebrado en Zaragoza los días 27, 28 y 29 de noviembre de 2014.

w economiasolidaria.org/carta_soberania_alimentaria 

w economiameeting.net

http://economiasolidaria.org/carta_soberania_alimentaria
http://economiameeting.net
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Los consejos alimentarios deben reflejar la diversidad de actores e intereses 
que existe en el sistema alimentario, lo que incluye tener representación de 
la sociedad civil, el gobierno local y otros entes públicos, y el sector privado. 
Dentro de estos tipos de actores es importante que los participantes repre-
senten las dimensiones verticales y horizontales del sistema alimentario. 

Tal y como se contabiliza en el estudio de Harper (2009), todos los con-
sejos de Estados Unidos y Canadá tienen representantes del sector pro-
ductivo y de consumo, no obstante, hay áreas de las que es más complicado 
encontrar representación, como es el caso de la gestión de residuos o la 
transformación de alimentos. Además, también es necesario que el consejo 
refleje la diversidad del contexto local en cuanto a la situación económica, la 
raza, el sexo, la nacionalidad, la edad, etc. 

Por otro lado, a pesar de que algunos consejos son conscientes de la nece-
sidad de incorporar todas las realidades, en muy pocos casos participan  en 
ellos personas que sufren directamente las consecuencias negativas de nues-
tro sistema alimentario, como, por ejemplo, personas usuarias de bancos de 
alimentos o trabajadoras precarias de la cadena alimentaria.

Hay que insistir entonces en crear espacios que reconozcan las diferentes 
realidades y necesidades que se dan en nuestras ciudades y que fomenten la 
corresponsabilidad en la creación de un sistema alimentario más justo y sos-
tenible, reconociendo también las economías de cuidados y sustento como 
elementos centrales de nuestro sistema alimentario. De hecho, actividades 
invisibles para el sistema económico, como hacer la compra, planificar y 
preparar las comidas, desempeñan un papel fundamental en nuestra alimen-
tación. Este potencial que tiene la comida para poner la vida en el centro y 
reconciliar sustento y cuidado es una oportunidad clara de transformación 
de nuestras relaciones socioeconómicas. 

5 LA PArtiCiPACión en Los Consejos
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La forma de selección de los miembros de un consejo alimentario refleja 
su carácter y sus valores. Pueden enumerarse tres modalidades:

 á Autoselección
Este caso suele darse al principio, durante la creación del consejo. 
Quienes promueven la iniciativa se autoseleccionan para formar parte 
del mismo. 

 á Solicitud
Organizaciones o personas individuales solicitan formar parte del 
consejo. Esta solicitud y su eventual aceptación es revisada, en su 
caso,  por un consejo preexistente, un comité ejecutivo o el grupo de 
organizaciones de la sociedad civil que inicia el proceso. 

 á Elecciones, nominaciones o selección  
(Brighton y Oklahoma)
Este método puede incluir nominaciones de las diferentes organizaciones 
que conforman el consejo o bien selecciones directas por parte del 
gobierno local, miembros del consejo anterior, el comité ejecutivo o la 
asamblea. Es importante tener en cuenta que en ocasiones los consejos 
tienen diferentes estructuras de gobierno que pueden condicionar este 
proceso de selección. 

La selección o aceptación de nominaciones de miembros del consejo suele 
responder a criterios establecidos previamente, que incluyen factores como 
el respeto a la diversidad o la representación de diferentes aspectos del sis-
tema alimentario. Lógicamente, es fundamental que estos actores formen 
parte de organizaciones que comparten de forma explícita la visión y la 
misión enunciadas en el proceso de creación del consejo. Como se ha ex-
plicado con respecto al desarrollo de una visión conjunta, este compromiso 
puede materializarse con la firma de una carta de principios o simplemente 
con la adhesión pública a los preceptos del consejo. De esta forma, la visión 
del consejo sirve para preseleccionar actores comprometidos y dispuestos a 
trabajar activamente para construir un sistema alimentario más justo.
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Algunos consejos enfatizan que son una organización de organizaciones 
y, por tanto, están formados por representantes de organizaciones concretas. 
En cambio, otros consejos promueven el compromiso individual de sus 
participantes y afirman que cada persona es parte del consejo y puede llevar 
a cabo su misión y cumplir los objetivos. «La forma en que el consejo está 
estructurado lo convierte en un consejo ciudadano. Nosotros venimos con 
nuestras propias opiniones, no como organizaciones. Abordamos temas ali-
mentarios desde nuestra experiencia vital», afirma un miembro del Toronto 
Food Policy Council. Este modelo mantiene la distancia de conflictos 
políticos entre organizaciones e instituciones o dentro de ellas y también 
facilita la toma de decisiones ‘incómodas’ para algunos grupos. Tanto en 
una fórmula como en otra es esencial contar con personas comprometidas 
y motivadas que aporten todo su conocimiento, habilidades y capacidad de 
transformación al servicio de los objetivos del consejo. 

Normalmente, los miembros se implican en el consejo alimentario entre 
uno y tres años. Después de este periodo se revisa su participación, basán-
dose en los preceptos que hayan creado.

la Encrucijada dE dEbatir o construir

En muchas ocasiones, las organizaciones sociales están especialmen-
te preocupadas de que ciertos actores privados participen en este 
espacio. No obstante, existen consejos que optan por considerarse 
un espacio de discusión donde todas las perspectivas e intereses es-
tán invitados a participar (por ejemplo, en el caso de Londres). Este 
tipo de consejos suele tener un carácter más consultivo y de debate, 
donde es complejo construir planes, estrategias y tomar decisiones 
por consenso en casos en que no se comparte la misma visión. Sin 
embargo, puede ser un espacio útil para avanzar en ciertas políticas, 
tales como establecer medidas más generalistas o que no generan 
conflicto	 como,	por	ejemplo,	 reducir	el	desperdicio	de	alimentos	de	
los supermercados.
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la participación En los consEjos dE oakland y dEtroit

Los consejos alimentarios de Oakland y Detroit llevaron a cabo un 
proceso amplio de captación y selección de miembros, coordinado por 
un comité formado por representantes del ente local y organizaciones 
sociales. Este comité pretendía equilibrar la composición del consejo 
en términos de sectores del sistema alimentario, raza, género y edad. 

El consejo de oakland, además, incluyó criterios para asegurar la di-
versidad: empresas, mano de obra asalariada, organizaciones sociales, 
empresas y organizaciones rurales y regionales, organizaciones rela-
cionadas con la educación y la salud, y gobiernos locales. 

w oaklandfood.org

En el caso de detroit el resultado es un consejo con 21 miembros:  
tres elegidos por el ayuntamiento, la alcaldía y la dirección del área de 
salud, 13 representantes de diferentes sectores del sistema alimenta-
rio, un representante de juventud y cuatro residentes de Detroit. La 
mitad de los miembros no designados por las instituciones públicas 
participan del consejo durante dos años, mientras que los otros nue-
ve permanecen tres años y, por tanto, son responsables de renovar 
a los miembros del consejo de acuerdo con los criterios establecidos 
previamente. 

w detroitfoodpolicycouncil.net

http://oaklandfood.org
http://detroitfoodpolicycouncil.net


30

No hay una forma única de funcionamiento de los consejos alimentarios. 
Estas entidades surgen de contextos específicos y, por tanto, han de tener 
en cuenta aspectos como los procesos de coordinación previos que hayan 
existido en el territorio, la estructura del gobierno local o regional y sus 
funciones o el tejido asociativo de la zona. Sin embargo, es importante re-
flexionar sobre los beneficios y las limitaciones de cada una de las posibili-
dades estudiadas y, sea cual sea la forma elegida, el consejo debe operar con 
transparencia.  

6.1 relAción con El gobiErno

Existe una gran diversidad de consejos alimentarios, desde aquellos que es-
tán integrados en instituciones públicas o son parte del gobierno local, hasta 
otros que son completamente independientes. Ambos tipos tienen aspectos 
positivos y limitaciones, como se muestra en el gráfico contiguo. 

La integración con el gobierno local en muchas ocasiones refuerza la legi-
timidad del consejo y supone el establecimiento formal de un compromiso 
por parte del ente municipal con el consejo y sus objetivos. Esta integración 
permite acceder de forma más sencilla al personal de la administración  
y potenciar la coordinación entre departamentos del consistorio con compe-
tencias que afectan al sistema alimentario. 

Los aspectos negativos incluyen las recurrentes ineficiencias burocráticas 
de la administración y el apoyo fluctuante por parte del consistorio, por 
ejemplo, en función del partido político en el poder. De hecho, el consejo 
debe aspirar a no verse asociado con ciertas fuerzas políticas, ya que este 
vínculo limita su capacidad de acción y su sostenibilidad. En Londres, el 
Food Board fue creado por un alcalde laborista, sin embargo, cuando la 
ciudad cambió de color político se mantuvo el comité y la estrategia, aunque 
se modificaron las prioridades. Otro aspecto potencialmente negativo de 
la integración en el gobierno local es que el consistorio opte por enviar un 
representante de un departamento concreto y, por tanto, no se trabaje de 
forma transversal sobre el sistema alimentario. Por ejemplo, en Bristol el de-
partamento de desarrollo sostenible fue el impulsor del consejo dentro del 

6 funCionAmiento deL  
Consejo ALimentArio
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ayuntamiento y fue especialmente complejo involucrar al departamento de 
planificación urbanística. Esto lleva a que el consejo tenga cierto ‘sabor’, es 
decir, que promueva políticas relacionadas con un área concreta del sistema 
alimentario. Por tanto, es vital romper las barreras o silos existentes dentro 
de las administraciones locales, empezando por conocer y explicitar qué 
partes de la administración abordan de forma directa o indirecta el sistema 
alimentario. A partir de ese momento, es importante crear ocasiones para 
que estos actores se conozcan, intercambien preocupaciones, identifiquen 
sinergias y establezcan vínculos entre las diferentes políticas y planes. 

Establecer consejos alimentarios independientes del gobierno local tiene 
como gran ventaja el control por parte de la sociedad civil y la independencia 
a la hora de formular peticiones, realizar comunicados o llevar a cabo accio-
nes de denuncia. Así pues, se alzan muchas menos barreras burocráticas a la 
hora de adherirse a pactos o realizar actividades. Esta independencia permi-
te acceder a diferentes fuentes de financiación, especialmente si el consejo se 
establece formalmente y posee entidad jurídica. Sin embargo, esta búsqueda 
de financiación puede perjudicar a organizaciones existentes aumentando 
la competencia por fondos. Otros aspectos negativos son la posible falta de 
apoyo por parte de entidades públicas y quizás una falta de reconocimiento 
de este espacio frente a la ciudadanía. También esta independencia en mu-
chas ocasiones se traduce en menos capacidad humana, al no contar con el 
apoyo del funcionariado. 

En la mayoría de los casos, los consejos alimentarios son organizaciones 
sin ánimo de lucro independientes del gobierno local (es decir, no están 
formalmente integrados en su estructura), pero donde representantes del 
ente municipal participan activamente y desempeñan un papel fundamental. 
De hecho, este modelo híbrido es el que las convierte en herramientas inno-
vadoras, siendo un espacio reconocido y valorado por el gobierno donde la 
sociedad civil tiene una participación primordial. Estos consejos apoyados 
por el gobierno pero orientados a la sociedad civil tienen la capacidad de 
ganar apoyo y confianza por ambos lados, ya que pueden articular una po-
sición específica respecto al sistema alimentario sin tener que lidiar con los 
procesos burocráticos y la política interna de la administración y, al mismo 
tiempo, pueden ir un paso más allá de la denuncia por parte de organiza-
ciones sociales, al tener que proponer soluciones concretas. El consejo de 
Toronto afirma que mediante este modelo híbrido se ha creado una cultura 
de cambio dentro del gobierno y se ha expandido la capacidad y relevan-
cia del movimiento alimentario local a la vez que se cambian las políticas 
municipales. 
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6.2 estrUctUrA 

La estructura de los consejos alimentarios es, a su vez, diversa. Tal y como se 
ha descrito anteriormente, existen consejos integrados en el ente municipal 
y es este quien decide su configuración. En el otro extremo, se encuentran 
grupos informales que no han establecido de forma clara su protocolo de fun- 
cionamiento. En términos generales, se pueden distinguir tres tipos de espa-
cios de coordinación en los consejos alimentarios:

 á consEjo coMo coMité dE dirEcción

Se trata de un comité ejecutivo o comité de dirección formado por 
expertos o representantes seleccionados del sector alimentario local. 
Toma el nombre de consejo alimentario (por ejemplo, en Bristol), y 
asesora en temas de política alimentaria. Este comité suele operar a 
puerta cerrada, aunque en algunos casos, como en Detroit, todas las 
reuniones son abiertas.

 á consEjo con coMité dE dirEcción y asaMblEa

Algunos consejos tienen un comité ejecutivo que toma decisiones 
estratégicas y vela por el cumplimiento de los objetivos del consejo y 
el plan de acción; y, además, posee un espacio asambleario más amplio 
donde todos sus miembros se reúnen. En el caso de Cardiff existe un 
comité de dirección formado por una persona contratada, otra que asume 
la presidencia y representantes de las tres organizaciones (salud pública, 
ayuntamiento y Sustainable Food Cities Network) que cofinancian a la 
primera; un comité ejecutivo con representantes de diferentes sectores 
y un espacio abierto a todas las personas interesadas. En este espacio 
asambleario se comparte información sobre iniciativas, políticas o 
procesos que ocurren en la ciudad; se planifican, revisan y discuten líneas 
de acción del consejo; y se toman decisiones, por ejemplo, a la hora de 
formar parte de una campaña de sensibilización o firmar la adhesión a 
manifiestos.

 á consEjo con subcoMités o grupos dE trabajo  
agrupados En tEMas EspEcíficos

Estos grupos pueden funcionar de forma permanente o establecerse por 
la necesidad de abordar un tema concreto, por ejemplo, la revisión de un 
plan urbanístico y su efecto sobre el sistema alimentario local. 
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La mayoría de consejos opta por tomar decisiones a través del consen-
so. Estos procesos pueden ser largos y costosos, ya que existen diferentes 
percepciones sobre los problemas y las posibles soluciones a implantar para 
cambiar el sistema alimentario. Pero, precisamente, este es uno de los obje-
tivos principales del consejo alimentario: constituirse como un espacio de 
discusión entre actores que poseen conocimientos diversos y que provienen 
de contextos diferentes para poder crear un sistema alimentario más inclu-
sivo. Es importante afrontar las discusiones y conflictos desde esta perspec-
tiva, y aprovechar la oportunidad de incluir diferentes voces y necesidades. 
Los conflictos pueden ser productivos para el desarrollo de nuevas ideas 
o soluciones creativas. Tener una buena facilitación es esencial para poder 
transformar estos conflictos en resultados positivos. Existen también con-
sejos alimentarios que establecen un sistema de votación en caso necesario. 

6.3 recUrsos HUMAnos y finAnciAción

La mayoría de los consejos alimentarios en Estados Unidos y Canadá no 
tienen personal contratado que trabaje exclusivamente para el consejo, aun-
que una gran parte de ellos tiene apoyo de personal del ayuntamiento o de 
otro ente público que dedica parte de su jornada al trabajo del consejo ali-
mentario. Esto significa que hay una gran parte de trabajo voluntario, lo cual 
constituye una limitación importante en términos de eficacia y capacidad de 
actuación del consejo. 

Es importante reflexionar sobre el papel de los diferentes miembros y su 
carga de trabajo a la hora de formular las funciones y definir las actividades 
del consejo. La disponibilidad de tiempo para desarrollar las diferentes ta-
reas debe ser acorde con las expectativas y el plan de trabajo. 

La búsqueda de apoyo económico para contratar personal constituye un 
aspecto clave para consolidar el trabajo del consejo alimentario. En este 
sentido, si el consejo es parte de una institución pública, puede tener faci-
lidades para acceder a fondos de esa entidad pero encontrar limitaciones 
a la hora de solicitar ayuda de otra procedencia. La mayoría de consejos 
posee diferentes fuentes de financiación, incluyendo la pública del gobierno 
correspondiente, donaciones individuales, recaudación a través de campañas, 
fundaciones o donaciones en especie. En ocasiones, su capacidad de captar 
fondos lleva no solo a desarrollar un trabajo estratégico y de asesoría, sino 
también a implantar proyectos específicos, como en el caso de Brighton, 
donde hay 24 personas contratadas. En el contexto actual, marcado por 
políticas de austeridad, la búsqueda de financiación es más compleja y estas 
iniciativas están realizando esfuerzos importantes por mostrar su impacto, 
especialmente en relación con la salud y el bienestar de la población. 
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6.4 conexión con lA PoblAción

Uno de los objetivos de los consejos alimentarios es crear un sistema ali-
mentario más democrático e inclusivo. Para evitar nuevas estructuras donde 
solo una minoría está invitada a participar, es importante diseñar formas 
de involucrar al resto de la población, lo que implica reflexionar de forma 
crítica sobre los tipos de espacio que creamos y su accesibilidad. Por ejemplo, 
si las reuniones se convocan en lugares como universidades, quizás las per-
sonas sin estudios no se sientan especialmente cómodas; igualmente sucede 
con otros colectivos si estas reuniones se convocan por las mañanas o en 
horarios en que responsables de pequeños negocios no pueden asistir, o si 
no existen espacios donde padres y madres puedan acudir con sus hijas e 
hijos. Para evitar la falta de participación, lo mejor es involucrar a personas 
con diferentes necesidades y aportar información y formación previa para 
que esa participación sea productiva. La facilitación de estos espacios, junto 
con el papel de la secretaría, es clave para conseguir reuniones efectivas.

En este sentido, es importante mantener una observación crítica respecto 
a la participación, persiguiendo el objetivo de que el máximo de perfiles 
sociales se encuentren presentes o representados. Las sociedades son di-
versas, especialmente las de las ciudades, por eso el consejo también debe 
serlo. Es de gran importancia conseguir la paridad en cuestión de género y, 
concretamente, asegurar la participación de mujeres.

A continuación, se enumeran algunas de las formas más comunes de invo-
lucrar a la población y sus herramientas:

 á rEprEsEntación ciudadana dEntro dEl consEjo y Espacios 
abiErtos al público coMo partE dE la Estructura dEl consEjo

Tal y como se ha descrito anteriormente, existen consejos que 
directamente involucran a la ciudadanía y mantienen de forma regular 
encuentros abiertos al público donde se comparte información y se 
toman decisiones; mientras que en otros casos se celebran a puerta 
cerrada. En el caso de Toronto, el consejo se convoca cada mes y 
se alterna una reunión abierta con una cerrada. Las reuniones 
abiertas son espacios de socialización donde se establecen contactos 
con diferentes actores de la ciudad. En las cerradas se tratan temas 
controvertidos o aspectos en los que no existe aún una posición clara. 
 á organización dE EvEntos, tallErEs o confErEncias  
dE forMa Esporádica

En muchas ocasiones, los consejos organizan este tipo de actividades 
para informar al público de sus actividades pero también para recabar 
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información, consultar sobre la estrategia alimentaria o sobre un plan 
o acción concretos. Por ejemplo, Bristol convoca anualmente una 
conferencia abierta al público donde presenta los avances del último 
año y se formulan prioridades y propuestas de acción. 
 á bolEtín inforMativo

Muchas ciudades elaboran un boletín donde informan de las 
novedades y eventos a sus miembros y otras personas interesadas. El 
boletín es una herramienta para todas las organizaciones que forman 
parte del consejo para publicitar sus actividades y compartir sus 
logros, reflexiones y necesidades. Algunas ciudades escriben pequeños 
artículos o comparten informes y noticias con el fin de sensibilizar y 
formar a sus lectores. Por sencillo que parezca, el boletín suele ser un 
vehículo para coordinar actividades y mostrar una imagen colectiva 
del sistema alimentario de la ciudad.
 á rEdEs socialEs y página wEb

La mayoría de consejos son muy activos en las redes sociales y 
utilizan la página web especialmente para compartir información 
sobre la visión y los objetivos del consejo así como informes internos 
o información relevante que se genera en la ciudad, por ejemplo, el 
mapeo de actores o guías de consumo local. El sitio web puede ser 
especialmente útil para compartir las actas del consejo y facilitar la 
rendición de cuentas de este espacio.
 á rElacionEs a través dE MiEMbros dEl consEjo

Uno de los objetivos del consejo es establecer relaciones con diferentes 
sectores del sistema alimentario y grupos existentes en la ciudad. Por 
tanto, los propios miembros del consejo actúan como nodos dentro 
de esta red que pretende crear alianzas a lo largo y ancho del sistema 
alimentario. 
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6.5 conectAndo exPerienciAs, creAndo redes 

El primer consejo alimentario surgió en 1982 en Knoxville (Estados Unidos) 
y desde entonces cientos de iniciativas similares se han puesto en marcha. 
En algunos países, estos consejos han empezado a crear redes y alianzas 
entre sí con el fin de compartir conocimientos y experiencias para avanzar 
en sus respectivos territorios, pero también para crear un movimiento ali-
mentario que pueda participar activamente en debates y procesos políticos 
en el ámbito nacional o internacional.

Entre las experiencias de alianzas entre consejos que ya existen, destaca 
la Sustainable Food Cities Network en Reino Unido creada en 2011 con la 
participación de cinco ciudades. En la actualidad ya suma 45 ciudades y 
pueblos y entre las diferentes campañas que organizan también tienen pre-
sente importantes acciones de lobby e incidencia política en el ámbito estatal.

A partir del Pacto de Milán, en octubre de 2016 empieza a caminar una 
propuesta de Red de Ciudades por la Agroecología en el Estado español 
que, sin ser una alianza entre consejos alimentarios, puede tener funciones 
parecidas.
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El fenómeno de los consejos alimentarios surge en un contexto en que exis-
te un amplio consenso sobre la necesidad de crear sistemas alimentarios 
más «justos y sostenibles». Sin embargo, las definiciones de justicia y sos-
tenibilidad son fácilmente maleables y pueden promover desde propuestas 
agroecológicas a transgénicos y tratados de libre comercio.  

Entre las experiencias existentes, hoy en día son muy pocas las que se vin-
culan abiertamente al movimiento por la soberanía alimentaria, sin embargo, 
entendemos que los consejos alimentarios pueden ser herramientas para 
este fin en la medida en que abren la puerta a la participación popular en la 
construcción de políticas alimentarias y pueden resultar un revulsivo muy 
importante en la dinámica y la transformación de los sistemas alimentarios. 
Desde un consejo alimentario pueden plantearse actuaciones con una gran 
diversidad de objetivos, algunos propositivos, como el cambio de modelo 
hacia una alimentación agroecológica y de proximidad o la potenciación 
de los recursos locales, comunales y colectivos, y otros restrictivos como los 
límites a la implantación de grandes superficies. 

Un consejo alimentario que construya soberanía alimentaria debe ser di-
señado y participado por los diferentes movimientos locales que promueven 
este cambio de paradigma. No es posible construir soberanía desde la desco-
nexión con el territorio ni ofrecer fórmulas que no nazcan de una reflexión  
política colectiva. Partiendo de esta premisa, hay algunas reflexiones clave 
para abordar este debate:

VolunTad Transformadora

Que los consejos alimentarios favorezcan la codefinición de políticas pú-
blicas no es suficiente para garantizar su efectividad en la lucha por la so-
beranía alimentaria. Es necesario que el núcleo del consejo y quienes lo 
conforman adopten este planteamiento de forma firme. Hay que compartir 
y explicitar una voluntad transformadora: la apuesta por la agroecología, la 
dimensión de justicia social, la necesidad de reconectar el campo y la ciudad. 

7 ¿Pueden Los Consejos ALimentArios 
ser unA herrAmientA PArA LA 
soberAníA ALimentAriA?
Revista Soberanía Alimentaria, Biodiversidad y Culturas
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Más que el funcionamiento y la estructura, lo que convierte a un consejo en 
algo realmente transformador es la firmeza de esta decisión, la apuesta clara, 
decidida y valiente a favor de la soberanía alimentaria. Puede ser interesante 
valorar la opción de denominar el órgano de manera que se haga explí-
cita su orientación, por ejemplo, «Consejo Alimentario por la Soberanía 
Alimentaria» o «Consejo Agroecológico».  

esTraTegia PolíTica del gobierno local 

En este punto, cabe preguntarse si esta acción forma parte de la estrategia 
política alimentaria del ayuntamiento o bien se trata de una acción «alter-
nativa» no acorde con la estrategia general. Sería ideal una apuesta política 
clara del ayuntamiento en materia alimentaria que se tradujera, además de 
en la creación del consejo, en la definición de líneas de actuación para los 
diferentes departamentos. Esto requiere de un posicionamiento firme  por 
parte de la institución para elaborar, legitimar y aplicar políticas que traba-
jen de forma efectiva por una transformación del modelo alimentario.

alianza camPo-ciudad

Aun así hay que tener muy presente que, desde una perspectiva global, 
apostar por los consejos alimentarios como palanca de cambio del siste-
ma alimentario plantea algunos retos importantes ligados a su dimensión 
esencialmente urbana. Por un lado, uno de los pilares del movimiento por 
la soberanía alimentaria es la centralidad del pequeño campesinado, por eso 
es necesario que esta visión se refleje también en los consejos alimentarios. 
De lo contrario, estos pueden encaminarse hacia dinámicas que acentúen la 
posición de subalternidad que ya tiene el mundo rural. Por otro lado, habría 
que evitar esa creciente percepción de que pueden resolverse los proble-
mas de alimentación desde las ciudades. Las ciudades dependen del medio 
rural y este debe proporcionar condiciones de vida dignas, solo así podrá 
lograrse la soberanía alimentaria. Por tanto, tenemos un reto por delante, 
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que consiste en desarrollar formas de compartir información y formas de 
representación que permitan establecer estas conexiones urbano-rurales.

Transformación desde la base

Un consejo alimentario, tenga la visión que tenga, persigue el objetivo de 
fortalecer la gobernanza local, de abrir espacios de participación ciudadana, 
de transformar el sistema alimentario desde los pequeños territorios. Es 
esta dimensión local (desde abajo, a pequeña escala) la que conforma uno 
de los vínculos más fuertes entre los consejos alimentarios y el paradigma de 
la soberanía alimentaria. Los escenarios municipalistas y la construcción 
de alternativas de carácter popular no solo encajan bien con la lucha global 
del pequeño campesinado, sino que son fundamentales. Y es esta dimen-
sión local, también, la que conduce a las preguntas más relevantes: ¿cómo   
construye soberanía alimentaria cada territorio?, ¿qué estrategias y qué ac-
tuaciones son las más adecuadas en cada contexto geográfico e histórico? 
Hablamos, por ejemplo, de qué tipo de canales cortos de comercialización 
se deben impulsar, qué producciones hay que priorizar, cómo abordar la 
sensibilización de la población, etc. 

ParTiciPación de acTores ¿afines o diVersos?

Desde una visión de soberanía alimentaria, el sistema alimentario actual 
se construye sobre relaciones de poder desiguales, donde una minoría de 
corporaciones se apropia de recursos con consecuencias negativas para una 
gran mayoría de la población en los ámbitos social, ecológico, cultural y 
económico. Por tanto, no partimos de una situación de igualdad; debemos 
reflexionar sobre estos espacios de participación desde esta posición inicial 
de injusticia. Es importante reconocer y visibilizar estas diferencias de re-
presentación en el sistema alimentario. 

Para constituir un consejo alimentario que trabaje claramente en defensa 
de la soberanía alimentaria, es muy importante que todos los actores impli-
cados compartan esta visión. Esto es especialmente relevante en el caso del 
personal del ayuntamiento que participe (tanto técnico como político), ya 
que pueden tener capacidad para favorecer o bloquear procesos. 

Convendrá velar para que en el consejo participen las personas que sean 
más cercanas a la visión de la soberanía alimentaria, aunque esta afinidad sea 
diversa en matices: desde personas u organizaciones posicionadas claramen-
te a favor de este paradigma hasta otras cuyo posicionamiento no sea tan 
claro, pero se incorporen al espacio con interés, mentalidad abierta y pre-
disposición favorable. Los consejos, como hemos visto, han de ser amplios y 
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plurales en su composición. A nuestro entender, es conveniente considerar 
el consejo alimentario como un punto de encuentro donde diferentes pers-
pectivas puedan dialogar, siendo el diálogo un objetivo en sí mismo.

funcionamienTo

Un consejo alimentario que apueste por una verdadera transformación polí-
tica debe aplicar esta voluntad transformadora también en lo interno, en los 
medios, y regirse por unos valores de cuidados, horizontalidad, diálogo, res-
peto, búsqueda de consenso, etc. Es difícil imaginar un espacio que pretenda 
abordar desigualdades sociales donde no haya representación paritaria de 
hombres y mujeres, por ejemplo, o donde todas las opiniones no tengan 
el mismo valor. Estos preceptos pueden ser parte de una visión o carta de 
principios que guíe el trabajo.

A pesar de su complejidad, el creciente interés por los consejos alimenta-
rios nos ofrece una oportunidad única de reflexionar sobre la construcción 
de la soberanía alimentaria en un territorio concreto; de sumar nuevas voces 

–en muchas ocasiones silenciadas– a una alianza por la transformación de un 
sistema socio-económico fallido, generador de desigualdades y degradación 
ecológica; y de crear nuevas relaciones emancipadoras entre el estado y la 
sociedad civil que promuevan el derecho a decidir e incidir sobre nuestro 
sistema alimentario. Con todos los retos y las dificultades, es importante 
que en el contexto actual se reconozcan los consejos alimentarios como he-
rramientas que pueden estar al servicio de la soberanía alimentaria.
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Los consejos alimentarios son espacios de deliberación donde convergen 
diferentes actores y sectores de un territorio concreto para definir, mo-
dificar o desarrollar políticas alimentarias. El primero surgió en 1982 en 
Knoxville, EE. UU., y desde entonces cientos de iniciativas similares se han 
puesto en marcha.

En el contexto actual, con el auge del movimiento municipalista y la cre-
ciente conciencia sobre los impactos del sistema alimentario global, la figu-
ra de los consejos alimentarios surge con un gran potencial transformador 
que puede abarcar desde el impulso del consumo de alimentos locales al 
reconocimiento del papel del campesinado.

En esta guía recogemos la experiencia que existe alrededor de estos es-
pacios de participación y revisamos de forma práctica los pasos para su 
creación y sus diversas posibilidades de funcionamiento. Esperamos que 
sirva para enriquecer las reflexiones en clave de soberanía alimentaria y 
para inspirar procesos que cada territorio pueda adaptar a su realidad.

http://soberaniaalimentaria.info
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